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EXCIIIlS . e limas. Aut oridades. 
Excmos. Sres. Rector~s de las Universidades de Granada. Sevilla, Málaga y 

Cádiz. 
Excmo. Sr. Consejero de Cullura de la Junta de Anda lucía. 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo. 
Profesores. 
Alumnos. 
Personal dc administración y servicios. 
Señoras )' señores. 

Creo in tcrprct¡¡ r el sentimiento de todos los aq uí presen tes y el de la propjfl 
Universidad de Córdoba, ;JI afirmar que 141 incorporación del Excmo. Sr. 
D. Emilio Garcia G6mez a nuestro Claustro. engrandece y honra a nuestra 
Unil'ersidad. 

Reconocemos cómo el Proí. Ga rcía Gómez posee un gran presti gio nado· 
nal e internaciona l}' que este prestigio ha sido ganado a través de un intenso 
trabajo como profeso r dI! la Universidad española en el estudio de la cultura 
islámica. Esto lo ha consagrado como maest ro de maest ros esped ,llizados en 
esta rama del S;11:Jcr )' como uno de- los ;Ira bistas de más renombre de nueslro 
~jgl o . 

En la intervención del padri no y Dec:mo de la Facultad de Filosofía )' 
Letras, al principio de este acto, ya ha sido glosada la actividad científica de 
D. Emilio por lo que yo no \'oy a volver a just ificar los mérit os alcanz:lClos por 
el nuevo doctor de esta Universidad, 

Sin embargo sí quiero resaltar que sabemos cómo fue precisa mente aquí 
en Córdoba cuando, con mOlivo de la Senmn11 Cttliral, celebrada en enero de 
1929 en conmemoración del milenario del CHlifa lo dc Córdoba , expuso y desa· 
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¡roll ó las primicias de sus trab.1jos de inycstigación con el título ~ Poctas IMu­
su lmanes Cordobesesl, okanzando un clamoroso éxito, qUE! fue recon~ido 

inmediatamente por la Real AC<ldemia de Córdoba que le nnmbró Acadel\'nico 
Correspondien te en Madrid. 

Entonces tenía 25 años y ya tra b:l jaba con los más cualificados ¡¡rabi,islas 
de su époc~ , Ri bera, Asín- Pal ilcios y Gonz.-ílez Palencia. 

Desde estas fe chas hasta ahora ha transcurrido mucho tiempo, durr;mte 
el cual me consta que Vd. ha ven ido muchas veces a Córdoba, Jhl.ra estUJd iar 
d iversos aspectos h i srÓrico.~ de esta ciudad y sus habitantes. 

Entonces todavía no existía la Universidad en Córdob.1, pl'ccisllllcnte esta 
Un iversidad a la clla l Vd. se incorpora a parti r de hoy. 

ESta Universidad se caracteriza por r.e r de redente creación y enconrT' rarsc 
en un inte.nso proceso de crecimien to, e.xpansión y consolidación. Aún lliene 
grandes deficiencios Que están siendo paliadas gracias a una gran vol unta;d de 
trab:ljo por parte de todos los que 1.1 componen . 

En concreto lo Fac u!l<ld de Filosoíia }' I..ctras, con la que Vd. riene eSP,ecia l 
vin culación por su campo proresional. está ubicada en el propio cor.!z6n fde la 
ciudad, a pocos pasos de este lugar. Aquí se están i n ici~n do importantes; tril' 
bajos relacionados con el mundo isl~mico, e interpreto que el mllgislerio }' la 
colaboración de Vd, serán muy bien recibidos. 

Desde el momenl0 en que recibimos la propuesta de nombramienlto de 
Doctor eHonoris Causa. a ramr del Prof. D. Emilio García Gómez, por lparte 
de hl Facultad de Filosofía y LClrils, y esta propuesta fue aprobada por la ¡runta 
de Gobierno. pensamos que el lugar idóneo para 1<1 celebración del octto de 
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lO\'~stidura cra é!'.tr de la Mezquita -Cat~dral. A sí fue solicitado al D~án del 
OIbi ldo, hoy aquí presente. Ahora agradecemos pu bliealTlcnlc la deferencia q ue 
con la t.:ni\'ersidad ha tenido ~l pro pio De,í n y e l Cabi ldo Catcdrnlieio por 
acoger la petición con interés)' aulOrizar este acto que ahora celebramos. 

Pens.íbJmos que éste era el lugar idóneo por la siF,nificac ión del doctorando 

qut! hoy rc<'ibirnos. Este extraord inario monumento. el más im portante de la 
ciudad de Córdoba, el. donde se confunde e l arte ca li fal y c rist iano del Rena­
cimiento. une I1 su ex traordinaria belleza el s~ n t idn de lo que ha rcprcsenl.ldo 
~ r..::prcscnta en ~ l ]l'ISlIdo y presente de CÓI·da ba . 

Este monumento ha podido conservarsc a lravés de los siglos gracias al 
~lo dd Cabildo Catedralicio que- ahorno yo eonsidcr . que con el ta l,lOte dl'l 
respeto a la, distintas idco!oo.,ías quiere con el peso de la respollS:l.bilid 'l(l con­
traida duranto! estos siglos de uso y c uidado conmemorar e l 1.200 an i\'erSlrio 
de la construcción de esta Mrzquita por Abderramán 1. 

QUll\it! ra hacer piJblico que 1:1 Universidad tratará de se r la primera Insti­
tución que se sume a tan importan te- cfcméndes intentando de estn manera 
hace r pJlente el neces~ rio diálogo entre las ci\'¡¡izacioncs del que Córdo ba ha 
hecho gala siempre y esta Mezquita -Catedra l es su s(mbolo. 

Como Rector de esta Universidad quisiera también que este acto celebrado 
aqui tuviese la dimensión histórica apropiada a l devenir de los t iem pos en 
CÓrdObJ. En este mismo lugar en que hOl' nos encon lra m05 celebra ndo este 
magno acon tecimien to acad~m ico, se in st ruyeron hace mil años numerosas ti­
~uras de 1;l.S cienci.!s y de las letras de aq ueJln céle bre Córdoba c;llirn1. Real­
mente no se trata]);1 de una actividad acad~mi ca en e l sentido que más tanl\! 
tuvieron las Un iversidades que surge n CI\ el siglo Xl ii 'l la Univcrsid:ld act ual, 
pero sí hemos de re"'l ll ~r que era habit ua l quc ma est ros dieran cl ases en la , 
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mezquitas a alumnos que recibían im portantes enseñanzas en las diversas rO;¡ mas 
del saber de entonces. 

Don Julhin Ribera, pat ria rca de los arabistas españoles, refería hacee ya 
bastantes años que los emires y califas omeyas protegían la enseñanza en (¡odas 
!iUS fo rmas hnciendo ven ir en muchos casos sabios de Oriente, a los que cll¡car. 
gab:m que dil!Sen clases en la Mezquita de Córdoba y en Madina al.Zahra .. 

Pa ulatinamen te fueron incrementándose los estudios en los que destac~ro !1 

científicos de distintas razas)' religiones, queltacer cientrfico que se mólntücne 
vivo hasta principios del siglo XII. A D. Emilio García Gómez le cupo la glloria 
de ofrecernos la traducción al castellano de los momentos mlÍs glorios0!'s de 
:lquella Córdoba califal a través de la pl uma del gran histori:ldor Ben Ha~yan 
y tam bién de los momentos más tristes y dolorosos de h ruina de la Cór4Joba 
del siglo X, esta vez traduciendo la mal".wil1osa prosa rimada de la Daj ir:¡ de 
Ibn Bassam. 

Quisiéramos qee nuestra jo\'en Un ive rsidad cordobesa alcanzase en Jos 
tiempos actuales tanto renombre y prcstigio como alcanzaron aq uellas :lC~ade_ 

mi~s cordobesas de la Córdoba musulmana en el p<lnorama mundial de. las 
ciencias y de las letras. 

También es nuestro deseo que se puedan leer en nuestra lengua acttuol 
las famosas obras que sobre mNieinn, filosofía, zoología, botán ica e histori la s~ 
escribieron durante 105 varios siglos de la Córdoba musulmana, para lo (cual 
considi!I"dmos es importante que en la Un iversidad Si: sigan estudiando y tra. 
duciendo textos anti:;uos de aquellos sabios hispano-;i,dbes, entendiendo ;aquí 
pOr árabe a la lengu a que sirvió a hispanos, judíos, persas y a los mismos .ara. 
bes para la tnlnsmisi6n de 105 más dh'ersos saberes de la an t.igüedad - cl.i\s iea 
y oriental- durante la Edad Media. 
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Vemos con gran com placencia los trabajos de los arabistas cordobeses y 
leemos con orgullo los trab.1jos de epigrafía de D. Manuel Ocaña, Decano de 
los discipulos del Prof. Garda GÓIIlt'Z, y también de D. Anton io Arjona y 
D. Rafael Castejón. 

Pero no podemos " i"ir solo rememorando permanentemen te las grandelíls 
del pasado de estas tierras, sus hombres y mujeres. Ser universitario en Cór­
doba supone una grandeza y, al mismo tiempo, una servidumbre. Grandeí'~1 pOr 
el pasado cultural en donde se asicnLa esta Universidad, y se rvidumbre por 
la rcspons.1bilidad de correspondencia de la Universidad corno rea lid;¡d que 
debe estar empeñada en el estudio. tr.1b.1jO e investigación que haga posible 
que su presencia sea un resorte de progreso y bienestar para lodos. 

No quisiera terminar sin por últ imo expresar el senlimiento de grat ilud 
que esla Universidad siente por el Prof. Ga rda Gómez, aulOr de tan tos trab:ljos 
rcalizado~ como arabista, muchos de eHos referidos de alguna manera a 
Córdoba. 

Es por ello que la propuesta de la Facultad de Filosofía y Utras y la acep­
tación de la Universidad de la mi~ma, lleva consigo el reconocimiento de la 
deuda que CQmo gratitud sentimos hacia el nue vo Doctor desde la Universidad 
y yo diría, que desde Córdoba y Andalucía, por lo mucho que sobre su pasado 
ha desvelado a lraves de sus invCll tigaciones. 
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